“La leyenda del perro amarillo”
Dirección: Byambasuren Davaa

¿Qué es lo que me deja impactado, esta película? La creencia que la libertad es posible cuando una acepta que es un “nómade” en este mundo. Es decir que uno elige la manera de vivir dentro de las circunstancias, en este caso el desierto de Mongolia, allí hay que emigrar constantemente buscando mejor clima, vivir mejor con quien nos toca compartirla. Pero no podemos quedarnos viendo esta como un documental sino trataremos de verla como una gran metáfora. Se trata de una familia con tres hijos, la mayor de ellos con edad escolar, esto la aleja de la familia en determinada época del año.
La película empieza con dos acontecimientos, la llegada de Nansal del colegio luego de meses de ausencia y el entierro del perro familiar.

El relato es de una familia nómada que vive con su ganado de cabras en carpas enormes que periódicamente tienen que levantar buscando alimento para sus animales que les permiten vivir. Sucede un hecho que podríamos llamar fortuito pero lleno de significado.
Hay un solo peligro en la vida cotidiana, que parece ser también para los vecinos, son los lobos que se comen ovejas y cabras.  La pequeña Nansal en ausencia del padre saca a pastorear a los animales, se distrae y se pierde andando entre las piedras de la montaña donde encuentra una cueva, se anima a investigar encontrando un perro. No sabe volver a su casa pero si donde su abuela vive. Allí la madre la encuentra con el perro.

Pero lo interesante sucede cuando el padre vuelve y no quiere el perro en la casa porque supone que “anduvo con lobos”, la madre sale en defensa diciendo “si aparece en nuestra vida por algo será”. La pequeña Nansal lo esconde para que el padre no lo vea, pero esto tiene un límite. Fue cuando tuvieron que levantar la casa para buscar  mejores pastos para los animales. 
Desarman la casa, la suben en sus carros y el perro queda atado a pesar del dolor de Nansal. Sucede entonces lo imprevisto, el más pequeño de los hijos, mientras embalan, se ha bajado del carro canasto donde fue puesto y descubren su ausencia al rato de andar, obviamente el padre sube a un caballo a rescatarlo.

Mientras tanto, este niño, que apenas sabe caminar, se encuentra con el perro atado y le llama la atención unos buitres comiendo animales muertos y se encamina hacia ellos, el perro ve el peligro que el niño no ve y se desespera hasta soltarse de la soga, llegando justo para enfrentar los pájaros que se están por abalanzar   a devorar al niño que inocentemente se aproxima.
El padre llega y se da cuenta de lo sucedido y mientras abraza emocionado a su hijo, le saca la soga que aún colgaba del perro. Todos regresan a la caravana. Era cierto lo que dijo la made, por algo será que este perro apareció en sus vidas, más allá que hubiera o no andado con lobos. La naturaleza leal del perro había triunfado. No importa tanto que el mal anide en nosotros, lo que si importa es que bien se libere.

Este andar por la vida como nómades es transitar desapegados de lo superfluo pero profundamente unidos  al bien que nos une más  allá de las dudas. “Lobos” siempre hay (como cuando nuestros nómades protagonistas siguen su camino, un camión de propaganda política se les cruza), lo importante es creer en nuestros “ángeles guardianes” que pueden aparecer de diferentes formas..
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